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El secreto de la debilidad
Es un fenómetio social que 

sólo se verifica entre los cató­
licos ^l ser una mayoría tirani­
zada. Desde Méjico hasta la Ar 
gentina la casi totalidad de" los 
ciudadanos son católicos, y a 
pesar de eso están los poderes 
públicos en manos de una mi­
noría indiferente, liberal o an­
ticristiana. Lo mismo ocurre 
con el periodismo, la literatu­
ra, la moda, el teatro, las re­
creaciones sociales, las opinio­
nes reinantes y las costuínbres; 
todo lo cual getieralmente está 
en oposición violenta con el E- 
vangelio y con el espíritu del 
cristianismo que informa la 
cultura latinoamericana, con 
la historia y  con las creencias 
que admitimos la mayoría de 
los habitantes del nuevo mun­
do.

Mientras que los liberales y 
socialistas siempre viven y sien­
ten de acuerdo con sus falsos 
principios, los católicos gene­
ralmente obramos en, discor- 
íah ■'/ con nuestra doctrina. 

Esa ( de que nos go­
bierne en todas panes la mi­
nor a.

La con^rudk'cu t' ssamdalo- 
eníir íes • ■ '-r a <i

j
doi. cansa:,: A  LA loiNOKtiN  
C U  DOCTKÎNAF ' Y AL 
SACRIFICIO QUE EXIGE 
EL CUMPLIMIENTO DE LA. 
MORAL CATOLICA

En la mayoría de los casos 
esa ignorancia es vohntaria y 
culpable. No queremos estu­
diar, recordar, ni reflexionar 
sobre nuestros principios y de­
beres para no contenernos cuan 
do deseamos obtener ciertos lu­
cros o prosperidades sociales o 
entregarnos al placer ctdpable. 
Así creemos evitar los remor 
dimientos.

Ese aturdimiento y esa igno 
rancia se revelan entra otras 
cosas efi\ que no sabemos ni 
queremos prestar a la Iglesia la 
colaboración que le es debida 
en su apostolado y en su ac- 
cióm santificadora de las al-

Católica
mas.

La Iglesia necesita templos, 
ceremonias litúrgicas, escuelas 
periódicos, libros, centros re ■ 
creativos, universidades, misio­
nes, hojas volantes etcétera; 
todo lo cual exige dinero y tra 
bajo que debe ser ofrecido es­
pontánea y alegremente por 
los católicos.

Mientras que los socialistas 
tienen idea clara de la solidari­
dad y colaboración que les per 
mite actuar y prosperar; mu- 
chps católicos ignoramos, o al 
parecer queremos olvidar que 
la Iglesia es una sociedad en 
que todos debemos actuar en 
beneficio de todos. La iglesia 
nos bautizó sin nuestra volun­
tad propia en la primera in­
fancia, pero no nos abrirá el 
cielo sin nuestra colaboración. 
Muchos católicos creen que la 
Iglesia está constituida por el 
clero y los templos; por algo 
extraño a nosotros mismos.

No recuerdan que constitui­
mos una sociedad- un organis- 
V -) vivo, CO iü 'to de fe ■- 
tes heterozen. os, dUtr t con 
actividad pr> fia pero su bar- 
diñada :̂ >d.-s u ?! principio

• "tor. ■rní.on'izá o- (* /
j í: ' c V

nrúv. La i-Heí:a sane ).io.O
los cjuc creemos en Cristo y v i­
vimos bajo sus leye^ y auxilios 
espirituales administrados por 
sus ministros. Por eso los actos 
religiosos más católicos son los 
colectivos.

En antagonismo con el pro- 
testantismo, con el liberalismo, 
con el socialismo y con la a- 
narquía que se fundan en el 
individualismo, en el juicio pro 
pió, en la autonomía del yo, 
en el libre pensamiento y la li­
bre acción, la Iglesia procla­
ma la fraternidad, la solidari­
dad humana, la gran familia 
católica, dirigida por las mis­
mas leyes de la conciencia y 
de la conducta, gobernados por 
ios mismos pastores subordina­
dos al Papa, y auxiliados por 
los sacramentos .̂ Todo en la

Iglesia es unión, vínculo, va­
riedad en la unidad, porque es­
tamos asociados por el agluti­
nante de la caridad. POR CON  
SIGUIENTE, PENSAR Y  O- 
BAR AISLADAMENTE, NO  
ES CATOLICO. PRETEN­
DER UNIRSE CON DIOS Y  
ESTAR EMANCIPADO O 
VIVIR INDIFERENTE CON 
LA IGLESIA ES UNA ILU­
SION. TOMAR UNAS PRAC 
TICAS Y  DOGMAS Y  RE­
CH AZAR OTROS ES PRAC 
TICAR EL PROTESTANTI- 
MO CON CARETA.

Concurrir a misa y no inte­
resarse por las luchas y heri­
das de la Iglesia, es una religio­
sidad exterior, mecánica, in­
consciente, rutinaria y aparen­
te; sólo comprensible en espí­
ritus obtusos.

No se puede ser católico sin 
ser clerical.

Dios nos habla generalmen­
te por medio de la Iglesia. Si 
no la escuchamos yi ella no sa­
bemos .p nuestra razón nos ex-
l-ÏCl ; if o, I. '■ ■ - '
lacionc:. nui ffas qnir.-: o
los sofismas del amor propo'

Ívfur.bo': í7 Y T  -ifnu

cô  crisLy. -j:, ; 'mth r! .> ĉ ‘i 
Hear la doctrina ún ciencia iv 
iui'tnio, o coment-un las juu-ui 
del clero, no para llorarlas, si­
no para buscar pretextos fiíti- 
les de faltar a sus deberes y 
legitimar sus vicios.

En el fondo de esas actitu­
des farisáicas y falsas está el 
necio orgullo, que introduce la 
división entre los católicos, y 
prepara las apostasías.

El mal católico toma frívo­
los motivos para omitir sus de 
berys de cooperación. No dá 
su limosna a las obras de la 
Iglesia, con el pretexto de que 
algún sacerdote o católico in­
currió en alguna falta. No sos­
tiene el diario católico, porque 
éste alguna vez no expresó su 
misma opinión o 110 satisfizo 
en todo su ideal periodístico.

Apegados a la tierra más de 
lo que debieran la mayoría de 
los hombres; apenas si tienden 
a otra cosa en sus empresas que 
a aumentar el cúmulo de suS 
bienes, y mejorar su posición. 
¡Con tal de ganar por cual­
quier medio y por cualquier ma 
ñera! Esa es la divisa bien fre­
cuente entre hombres de nego­
cios.

Claro que el católico no pue­
de discurrir así; sino que por el 
contrario, ha de contar con que 
las leyes impuestas por Dios, no 
pueden quebrantarse ni por ex­
cusas económicas ni por otra 
alguna.

Y a la larga o a la corta, Dios 
castiga —como castiga la Na­
turaleza— (Léase Dios) a los 
viciosos con enfermedades y 
castigos corporales como el al­
coholismo, sífilis y tantas otras 
plagas que tieffén ordinariamen 
te su raíz en loS vicios contra 
la Naturaleza.

Dios pone la ley del trabajo. 
Los hombres la rehuyen; y a 
la postre, son castigados con un

encima de las leyes de la moral 
y origina las variadísimas for­
mas de competencia ilícita.

¿Quién ignora que el espíri­
tu capitalista consiste precisa­
mente en esta ansia inmodera­
da de lucro que vicia todos los 
problemas de la ganancia y del 
precio, entrando de por medio 
en todas las situaciones que el 
libre juego de la oferta y la de­
manda proponen? Y ¿quién no 
ve que en gran patre es esta 
ansia capitalista la que ha v̂ eni- 
do a romper los engranajes so 
dales del mundo y a convertii;- 
lo en campo de Agramante?

Pero Dios sale por sus fueros 
con las mismas leyes de la eco­
nomía en la mano; con la im­
posición de las mismas ideas q’ 
los hombres olimpicamçnte des, 
precian; por manera que quie­
nes no quisieron-sujetarse a Ef 
en las normas eternas de la mo­
ral, han de some'terse a otro 
(¡) en las leyes positivas que 
éste dicta.

El ejemplo norteamericano es 
típico por excelencia y está lle­
no de enseñanzas.

v>Cl ' 
vD-er.

'rma»
nás v̂ rav' .le 

■ii. ido. iu
■scio-

Dios el : o
! om'-  , “ tic .í‘0 n - ■ -• ’'íc 
timo acicate para el trabajo y  
desenvolvimiento industrial; y 
el hombre lo convierte en an­
sia desenfrenada que salta por

! ia pre- 
J • t ;-!t; lismo ha he- 

'■"> i*-' iíC'o ' ; ’das e.qícricn-
Y r ... ¿ c e n.:np»

■ : Ui c:
an^onr'-na. - t a v .¡ndes 
.'ipYalc'. y :.ii*gíeroi\ ‘ . ma’ 
glandes miserias; allí ha apare­
cido en estos últimos años el 
ejército más grande de para­
dos del mundo: ¡quince mi­

llones de hombres sin traba­
jo ■. !

Allí más que en ninguna par 
te se aguzó la competencia de 
forma que llegó a ser prototi­
po de deslealtad y de artimaña.

Y el castigo viene. En el 
País de la Libertad y de la de­
mocracia, se encarama ím Pre­
sidente que trata de cambiar 
totalm.ente las costumbres eco­
nómicas viciadas de su pueblo 
para levantarlas y sanarlas; el 
Presid^mte se convierte qn dic­
tador; comienza por desvalori­
zar cL elemento más delicado 
que hay en todo País: la mo­
neda; y sigue proponiendo la 
famosa ley de 16 de junio de 
193 5 que se llama con pbrripo- 
so nombre "Ley de reconstruc­
ción nacional” (National Re­
covery A ct), en cuyo a'rtíc^lo 
cuarto se dice que el Presiden­
te de los. Tstado^ Unidos "Pue­
de subdrdinar la ‘explptáción de 

' toda empresa a la concesión de 
una licencia, licencia que a su 
vez puede ser retirada en caso 
de cópcutrencia desleal . ”

La concurrencili desleal que 
los'hombres no quisieron evitar 
oocclecicndo a las ..eyes uc Uio- 
han de evitarla obedeciendo a 
las leyc’' de los hombres

Y ó,
aioti ■ . ! 1 co U ti-

za el n .. .vo'"égimen que se 11a- 
,1' r-nfá-í'.dmente: Fl Nuevo 
.s'-'.-'id-- (Th" uew y
que se caracteriza por la for­
mación, aprobación y obligato­
riedad de los "Códigos de con­
currencia leal” (¡), a los que

han de someterse en su actua­
ción y administración, todas 
las empresas y todos Ids ameri­
canos.

Y la industria y el comercio 
americano corre a Washington 
a elaborar y hacer aprobar^sus 
respectivos Códigos de concu­
rrencia leal, cuyas norrhas’ en 
cuanto a trabajo, organización, 
precios y gestión es 'preciso se­
guir en detalle, si no se quiere 
perder la licencia de explota­
ción de la industria.

He aquí Dios castigando a 
los hombres en su afán de com 
petencias inmorales . He aquí 
los hombres que desobedecieron 
a Dios en las normas generales 
de conciencia y lealtadj obede­
ciendo por fuerza o otro hom­
bre encaramado al Sillón Presi­
dencial por lós mismos - Votos 
de quienés ahora se Ven sujeta­
dos y amordazados. ,

Y he aquí toda la intelectua­
lidad económica americana- dis­
cutiendo parte en pro y parte 
en contra del Presidente, acer­
ca de los Códigos de concurren 
cia leal; de su éxito o de suTra-

J . , aciertos o dt . lei 
.ís, ci- su resente y f l u, 

de su número y su repn = 
ción.

Y pe 7 'an d. ' s
c:i ‘a qr* er oí País uC d- 
beitad ha dado el líber no 
dommante; y mem-s de ’ 
niino^ ta.tí curiosos que LL jJ. si­
gue para castigar a los hombres 
que quieren huir, i de sus Leyés 
dejándoles que se enreden en o- 
tras más graves y duras.

Queremos servir a la Igle4 
sia, pero sólo como directores, 
en lugar eminente y vistoso; 
no con el espíritu de hiímil- 
dad, de caridad y de obedien­
cia que enseña e Evangelio;
no con la colaboración anóni­
ma y oscura de la plegaria y 
del óbolo; no prestando nues­
tra presencia gregaria, como 
soldado raso, a los actos cató­
licos. DE AHI PROVIENE 
LA INUTIL Y  ESCANDA­
LOSA FRAGMENTACION

DEL CATOLICISMO NACIO  
N AL EN CIIiCULOS EX-\ 
CLUSIVISTAS, OUE SE MI­
R A N  CON DESDEN Y
CON RECELO. TODO E- 
GOISMO ES ENERVANTE  
Y  HOMICIDA.

De ahí la debilidad vergon­
zosa de las mayorías católicas, 
que por falta de humildad su­
fren el yugo de una minoría 
sectaria y audaz, por discipli­
nada, solidaria y completa.

El Santo Padre y el Congreso Perio­
dístico de Madrid.

Medio precioso de 
RenovaciÓQ

A propósito de la Ley de Prensa 
en la República Española

El Santo Padre recibió en es­
pecial audiencia al Conde de la 
Torre, Presidente de la Unión 
Internacional d« la Prensa Ca­
tólica. Dió cuenta el Conde de 
la Torre a su Santidad del fe­
liz éxito del Congreso, organi­
zado por el "Bureau interna­
tional des journalistes catholi­
ques”. La Exposición católica 
celebrada con esta ocasión, fué 
una imponente y genial mani­
festación de fe, de arte, de ac­
tividad misionera y de acción

católica en todas sUs activida­
des: educación, prensa, sport, 
etc. Los periódicos son como u 
na gran misión predicada con 
los ejemplos, con los hechos y 
con las, conquistas qristianas.

Sumamente complacido^el Pa 
pa con tan gratas noticias, • fe­
licitó cordialmente a la ’nueva 
Unión de la Prensa Católica y 
dió su Bendición Apostólica a 
la Unión, a los periodistas y 
a los católicos marsellenses.

Comunión General de ios 
todo el Mundo

en

Aquí ofrecemos algunas con­
sideraciones que demuestran la 
decadencia de la vida religiosa 
en algunos pueblos y países ci­
vilizados y cristianos; de mane­
ra que la frecuencia del públi­
co en las grandes y medianas 
ciudades al cine, al sport, a las 
diversiones lleva como conse­
cuencia natural la escasa par­
ticipación, especialmente de los 
hombres, a la comunión Pas­
cual y a la Misa en días festi­
vos. Un cristiano que tiene en 
algo la fe de su pueblo siente 
en seguida la necesidad de le­
vantarle de ese paroxismo en q’ 
yace. De aquí la necesidad de 
la Acción Católica. El Santo Pa 
dre invoca a la A.C., como un 
medio precioso para la renova­
ción de la vida cristiana, así co 
mo el paganismo antiguo fue 
vencido mediante la vida nueva 
que parecía cosa increíble, de 
los secuaces de Cristo.

Pero por qué el Papa invoca 
de modo especial a la A.C.? Por

que ante todo reforma la vida 
espiritual del individuo, sin la 
cual no podrá coadyuvar a la 
difusión del reino de Cristo.

En segundo lugar, es esencial 
mente apostolado. Los suspiros 
adorables del Maestro divino se 
resumen todos en una de las pa 
labras que El ha pronunciado 
desde lo alto de la cruz: Sitio, 
palabra breve pero inmensa. El 
Divino redentor más que una 
sed física sentía una sed espi­
ritual inmensa, según los co­
mentarios de San Agustín' "sitT 
sitiri Deus”. Dios tiene sed; que 
las almas tengan sed de El.— 
Es necesario ir a las almas y pr«~ 
vocar esta sed sobrenatural.— 
Es necesario ir a la conquista 
de los fieles desviados e indife­
rentes. Es necesario la curación 
de las almas a las nuevas exigen 
cias. Todas estas exigencias del 
apostolado cristiano no pueden 
ser solo obra del Clero, porque 
no es suficiente.

(Del Asistente Eclesiástico)

Ley de Prensa, ¿Por qué no? 
Ha surgido con estrépito la 
protesta.. No se quiere la ley. 
Pero no es ésta ni la otra. No 
se quiere ninguna ley. Y esto 
es lo extraño.

Conviene recordar. La Pren­
sa ha estado siempre a merced 
del capricho o de la necesid.id 
gubernamental. Por muy lejos 
que se extienda la mirada en 
un examen retrospectivo, en­
contraremos el mismo panora­
ma: suspensión de garantías y 
previa censura. La había en el 
régimen monárquico, y no e- 
ran los' Gobiernos liberales los 
que menos incidían en la gus­
tosa facilidad de limitar la li­
bertad de expresión de los pe­
riódicos. Llegó la Dictadura y 
la implantó para siete años. Fl 
régimen de excepción no podir 
subsistir sin someter la Pren­
sa al diario cercenamiento del 
juicio o de la transcripción. Y 
después del régimen mo^árnui- 
co constitucional y de la Dic­
tadura vino la República. Una

de las grandes quejas contra el 
régimen monárquico era preci­
samente esa: la Prensa vivía 
amordazada, no tenía libertad. 
Se decía algo que ahora se re­
pite con ocasión de la discu­
sión parlamentarla: sin la li­
bertad de la Prensa, las demás 
libertades no son posibles. Y se 
instauró un régimen demo­
crático que comenzó su vida 
sin imponer limitaciones a 1. 
letra impresa. ¿Por cuánto ncm 
po? Pues no llegó aquella li­
bertad ni a un mes. El 14 de 
abril se implantaba el nuevo ré 
gimen, y el 11 de mayo, con 
motivo de la luctuosa jomad 1 
de la quema de los conventos, 
se iniciaba el sistema de suspen 
sión de periódicos, que tan 
frecuentes v dilatadas m.mi- 
festaciones hubo de tener du 
rantc el bienio. Suspensionev en 
bloque, interminables. Multas 
cuantiosas. Después fué la cen­
sura otra vez. La ha habido 
con todos los Gobiernos de la 
República. Con los de izquier­

da y con los de centro y con 
los de inclinación a la derecha. 
Ningún partido, ningún hom­
bre público del régimen tiene 
nada que echar en cara a los 
demás.

¿Se puede seguir así? Hay 
un hecho inmutable. El Est.Tdo 
apenas percibe el ataque que 
lo puede debilitar, siente la ne­
cesidad imperiosa de la defen­
sa. Y la practica por el úni­
co medio que 'tiene a su al­
cance: el de maniatar al órga­
no que produce el ataque. Los 
periódicos ejercen una influen 
cia poderosa. No se trata de a- 
quellos diarios de hace medio 
siglo, de limitados medios, con 
escasas páginas v corta difu­
sión. Una difamación, una 
campaña subversiva, una inci- 
taoión a la rebeldía, tienen 
desde las columnas del perió­
dico un valor decisivo. Los 
movimientos sediciosos y las a- 
cometidas certeras como las o- 
rientaciones de Gobierno y las 

(Pasa a la 2a. Pág.)

Con motivo de ocurrir, el 
día 8 de agosto próximo, el 25, 
aniversario del Decreto "Quam 
singulari Christus amore”, ema 
nado de la Sagrada Congrega­
ción de Sacramentos, por me­
dio del cual el Papa de la Eu­
caristía, Pío X, determinaba 
que los niños debían hacer su 
primera comunión cuando em- 

'  plgAan a razonar, esto es, hacia 
años, ya algo después, 

ya^iambién algo antes, la mis- 
Sagrada Congregación ha 

tenido la feliz idea de determi­
nar que en todo el mundo ca­
tólico se prepare una comu­
nión general de todos los ni­
ños católicos, que deberán ha­
cerla el día 15 de agosto, fes­
tividad de la Asunción de la 
Santísima Virgen.
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Caballeros Católicos
Era Jueves La cortesía va desapa­

reciendo
Era jueves, día de Corpus 

Cristi, la fiesta tradicional en 
que hay derroche de lujo en 
las grandes capitales de origen 
español y elegancia sencilla, o- 
lor de heléchos en las calles y 
de rosas en los hogares provin­
cianos.

Era el día de Corpus y por 
acaso nos hallábamos en una 
de nuestras ciudades interiora­
nas. Habíamos asistido en la 
mañana a la misa parroquial y 
a la procesión que por las ca­
lles recorrió la Divina Majes­
tad bajo un palio sencillo, que 
cuenta ya varios lustros de 
existencia.

Sentado en el comedor del 
Hotel, hotel que dicho sea de 
paso hace honor a la pobla­
ción, departíamos con la ama­
ble y piadosa hostelera sobre 
los tiempos ya idos, en que los 
caballeros tenían a lujo osten­
tar derroche de elegancia en la 
indumentaria y mas aun en la 
decoración de los altares para 
los días de Corpus y de su Oc­
tavario.

En cambio, qué frialdad re­
ligiosa, decíamos, la de los 
tiempos presences. Ni un altar 
en las caii-i» y «s^a.a concu­
rrencia; no había personal que 
portara las varas del palio. El 
señor cura tuvo que hacer un

tour de force para conseguir 
que la Procesión saliera, en su 
día, porque el pueblo, ya mo­
dernizado, quería que se tras 
ladase la festividad para el do 
mingo, en que los vecinos de 
los caseríos concurren a la ca 
capital a vender sus frutos y 
a comprar mercancías en las 
tiendas.

A porpósito de la fecha de­
cíamos nosotros no haber oído 
nunca establecer una semejan 
za entre la ubicuidad de la 
presencia real en la Eucaristía 
y el poder de las ondas tras- 
misoras de la voz humana a 
larga distancia y en servicio de 
todo el que quiera recibirla.

La voz o la nota musical 
pronunciada en un solo lugar, 
por una sola persona, simultá­
neamente se oye dondequiera, 
es decir dondequiera que haya 
un aparato destinado para re­
cibir las ondas hertzianas. Un 
aparato receptor bien acondi­
cionado puede recibir las no­
tas de la música o la voz hu­
mana como el alma bien dis­
puesta puede recibir con pro­
vecho los carismas de la gra 
cía; al cordero r'ji‘
quita los pecados del mundo.

Pero lo extraño es cue ha­
blando d'" esto y rr >strando

Obligación de Apoyar la Prensa
Considerémosla no como ob­

jeto de lujo, ni como socorri­
do a quien hay que dar limos­
na, sino como arma de nues­
tra propia defensa personal, y 
la única o por lo menos la in­
dispensable para darnos el triun 
fo de nuestras ideas; y así ten

gámosla en el mismo aprecio 
con que el ciudadano mira la 
escopeta que le sirve para ale­
jar de su casa a los bandidos, y 
cuidémosla tan esmeradamen­
te como el soldado cuida el fu­
sil para el gran día del comba­
te.

Una Tiranía
¡Cosa curiosa! Los mismos 

que dicen: "Soy libre para no 
creer”, dicen con más ardor to 
davia: "No quiero que los de­
más tengan libertad para creer. 
Reinvidican la libertad para e- 
llos, y la suprimen en los de­
más.

El pensamiento secreto y el 
programa de casi todos los li­
brepensadores, es este: "En 
nombre de la libertad, ahogar

todas las libertades”.
Soy librepensador; luego no 

quiero que salga esa procesión 
católica. No quiero que esos o- 
breros tengan libertad para tra 
bajar. No quiero que esos pa­
dres de familia den a sus hijos 
la educación que deseen.

"Soy librepensador”, esta 
fórmula expresa "un absurdo”, 
oculta "una ilusión”, anuncia 
"una tiranía”.—X.

APIARIO

Ponypilio >̂ ragór)
RIQUISIMA MIEL MARGARITA AZUCENAS

““ b

¡LIBROS! LIBROS!
ORflN REAlJIZACION

DURANTE TODO EL MES DE AGOSTO 
CON MOTIVO DE LA

“F I E S T A  DEL L I B R O
YA NO HAY PRETEXTO PARA LEER 

MALOS AUTORES.
¡PRECIOS AL ALCANCE DE TODOS!

LIBRERIA BENEDETTI

nuestra extrañeza de que nin­
gún predicador hubiera usado 
esta comparación, he aquí que 
el aparato de radio del hotel 
sincronizó en ese momento la 
voz de San José de Costa Ri­
ca y el sacerdote que enton­
ces ocupaba la hora católica, 
tenía como tema el misterio 
de la Eucaristía, por ser día 
apropiado, y hacía la misma 
comparación de que hablaba, 
es decir la similitud entre la 
Eucaristía y su ubicuidad y el

poder de las ondas que trasmi­
ten la voz, por las vastas so­
ledades del espacio; la voz que 
se creía perdida, luego de pro­
nunciada; pero que, según los 
últimos postulados de la cien­
cia, vive después de emitida y 
seguirá trasmitiéndose por los 
espacios interplanetarios, co­
mo el Dios humanado, según 
su promesa, vivirá en los alta­
res hasta la consumación de 
los siglos.

Un Turista.

A Propósito de la Ley de Prensa

grandes empresas nacionales 
tienen su origen, las más de 
las veces, en los órganos de o- 
pinión. Por eso el Estado ha de 
tener una instintiva propen­
sión a vigilar la actuación de 
la Prensa. Y cuando ésta pone 
en peligro su propia estabili­
dad, se apresta a la defensa.

Pero, ¿es que los periódicos,

deise del órgano guber* ativo 
que encarna la autoridad y la 
dirección del Estado? ¿Es que 

ued vivi“ sometido.'  ̂ a la ar 
bitrariedad, nacida casi siem­
pre de la pasión de los hom­
bres políticos? Hay un hecho 
evidente, que la continuidad

(Viene de la la. Pág.)

histórica se encarga de desta­
car: los periódicos tienen que 
obtener garantías contra el a- 
taque inesperado y caprichoso 
de los Gobiernos como los Go­
biernos buscan y obtienen esas 
mismas garantías contra la di- 
lamacióii o la vic Icncia desa­
tada desde los periódicos.

esa irai. ía recíproca, 
's ■ > a mu fea d/ ‘t' .’hn 
no se pi:eúe logiar de otro ’u*. 
do que por la regulación jurí­
dica. La fijación de los dere­
chos y de ia responsabilidad, 
Oenlru uei iiiaicu  de lu p iu -  
dente y de lo justo, es más que 
un agravio, una conquista.

(De "YA” de Madrid.)

Una de las clases a que mayor 
importancia debía dársele en las 

• escuelas y colegios es la urba­
nidad.

Los modales, la voz, las fine­
zas y atenciones que tanto ad­
mirábamos antes en las perso­
nas mayores van desaparecien­
do poco a poco y nuestra ju- 
venrtid en general es muy vul­
gar. Los v.arones, son pocos los 
que pudieran llamarse distin­
guidos y las mujeres, c6n esa ca 
maradería que acotumbran con 
los muchachos, tan vulgares co 
mo ellos.

Nada más molesto que la en­
trada a los teatros, se tiran u- 
nos encima de otros por alcan­
zar el mejor lugar y no se fi­
jan a quien atropellan, si es u- 
na anciana o una niña de tier­
nos años. En el tranvía al des­
cender no se preocupan si su 
atarantamiento hará daño al 
que va adelante, lo empujan y 
poco les importa ser groseros 
o no.

La cultura es algo que debie­
ra enseñarse en todas las épocas 
de la vida y no terminar de en­
señarse. p us ‘a pcrsí'i'a si 
dej^, -- r.vr.ir'-'c en vi-1-;ar 
cr-aio las MÍ.’a.

una leiíOVi. iÍTl -K- eo.seii.. 
za, de nuevos program as edu­
cacionales, de sistemas moder­
nos de pedagogía, etc., pero lo 
que enseñaríamos antes que ins­
truir a los niños sería a ser bue­
nos y educados; aunque sola­
mente supiesen leer y escribir.

Todas las magníficas confe­
rencias pedagógicas que se es­
tán dando, los modernísimos 
programas de enseñanza, serán 
letra muerta en manos de maes 
tros indolentes, sin verdadera 
vocación, y sin una preparación 
que los capacite para ejercer su 
apostolado.

Los maestros formados a ba­
se de petulancia, creyéndose 
que sqn verdaderos sabios, son 
una verdadera rémora para la 
enseñanza. Y cuando hay al­
gún maestro, verdadero apos­
to! y que se sacrifica, que estu­
dia, que considera que no sabe 
gran cosa y por consiguiente 
siempre está estudiando para no 
permanecer estacionario, a ese 
maestro no lo distinguen, no lo 
aprecian en su justo valor.

Si se preparan maestros 
cultísimos, de elevados sen­
timientos, con toda la forma­
ción que requiere un verdade­
ro maestro o mas bien un a- 
póstol de la enseñanza, maes­
tros capacitados para el desa­
rrollo de los programas, maes­
tros que amen la '"iltura, qu'’ 
amcii la leciara, que ejerzan su 
misión como el ideal de su vi­
da, ento’'ces esos raaesfros se- 

1.03 erdad^ îos 'eao’'’;idores 
a c  ia enseñ....i.£a i '

Maestros qo.e se r ngan a la 
altura de las inteligencias in­
fantiles, que pe- etre . en el al­
ma del niño para modelarlo y 
convertirlo en un verdadero 
ciudadano que honrará a su pa 
tria. Maestros que se hagan a-

mar de sus discípulos, para que 
todo lo que ellos siembren en 
el alma del niño florezca y fruc 
tifique.

El maestro que es un verda­
dero artista, que modela el al­
ma del niño, que lo prepara pa 
ra que su carácter sea el de un 
verdadero hombre honrado, cul 
to, finísimo, de maneras dis­
tinguidas; el maestro que sabe 
despertar en el alma del niño 
una elevada idea de la vida, de 
su misión como ciudadano, el 
maestro que imprime en el al­
ma del niño sentimientos de 
honradez, veracidad, altruismo, 
generosidad y todas esas virtu­
des que hacen del sér humanó 
un ciudadano perfecto, ese 
maestro es un verdadero maes­
tro.

En general la juventud es 
muy superficial, su instruc- 
ciós, su educación, su enseñan­
za religiosa y moral, todo es 
superficial.

Cuando se considere al maes­
tro como algo superior, como 
algo tan importante para la vi­
da ciudadana, cuando se le dea 
las f ■ .der s’i d.
m.hiói , , uí'jdo .'í ■ •ign" . " ’
y no u' ¡e o'"' ui Lt • ; 
r  'r - . ,

■ -i,
tqrio tOíJoi, aq-.ic;»ü3 
que son una mancha negra . 
tonces el buen maestro trab:' 
jará con entusiasmo y nuestra 
enseñanza se elevará a la altu­
ra que merece nuestra patria.
(De Revista Costarricense)

ReQaciri)ieQto Espiritual
El Arzobispto de Zagabria Ita 

lia dirigió una circular al clero 
y a los fieles de su arquidiócesis 
con el fin de inculcarles el pen 
Sarniento del S. Padre sobre la 
naturaleza y fines de la Ac­
ción Católica y así con todas 
las fuerzas unidas trabajar en 
esta gran obra tan necesaria-en 
nuestra época.

En la Pastoral exponía cómo 
debe "prácticamente” desarro­
llarse la Acción Católica y ex­
presaba la necesidad de que to­
das las Asociaciones católicas, ya 
religiosas como caritativas, so­
ciales, intelectuales se reunieran 
en un solo cuerpo y bajo la 
misma dirección confiada al 
"Consejo de Acción Católica”. 
La primera reunión fué impo­
nente; se reunieron en torno del 
joven Arzobispo todas las au­
toridades eclesiásticas y secula­
res sin distinción de edad, de 
sexo o condición como delega­
dos elegidos de todas las asocia­
ciones.

Los males que afligen la hu­
manidad, dijo el orador, son 
bien conocidos a todos; pero 
los ciegos creen que la fuente 
y naturaleza de estos males es 
puramente material. Se ilusio­
nan con q’ terminada la crisis e 
conómica tendremos el paraíso 
en la tierra y aún terminando 
la crisis y continuando en los 
hombres ese espíritu malsano q 
los domina, seguirían para la 
humanidad consecuencias tai- 
vez peores que la mimsa crisis. 
La humanidad sufre de una 
profunda crisis del espíritu, su 
fre de una enfermedad moral 
y es necesario curarla—ella tie­
ne necesidad de un "renaci­
miento espiritual”.

Los medios para curarla los 
posee la depositaría de las ver­
dades divinas—la Iglesia Ca­
tólica romana, y en ella su je­
fe visible y maestro infalible: 
el Romano Pontífice. Para con 
tribuir a este resurigimiento es­
piritual colaboran con el Santo 
Padre numerosos Obispos es­
parcidos por el Orbe Católico 
ayudados por cientos de miles 
de sacerdotes; pero es tan gran­
de la miseria espiritual de la 
humanidad actual, que a jui­
cio del mismo Santo Padre, la 
obra del clero no es suficiente. 
Por eso el gran Pastor, en su 
grande solicitud por la salva­
ción de las almas, quiere re­
vivir el apostolado laico pues 
la Acción Católica no es otra 
cosa que la cooperación de los 
católicos laicos a las activida­
des del apostolado jerárquico; 
dirigido a la defensa, propaga­
ción y aplicación' de los man­
damientos de la Iglesia en la 
vida individual, familiar y so­
cial.

El estudio del Catecismo
Antes que todo es necesario 

un conocimiento exacto de las 
verdades de fe.

No nos ilusionamos! Sin un 
exacto conocimiento le las ver­
dades reveladas, sin instrucción 
religiosa no existe Acción Ca­
tólica. A impartir la instruc­
ción religiosa son llamados es 
prirncr termino los sacerdotes. 
Pero no son suficientes.

Si el número de ellos se muí 
tiplicase quedaría aún mucho 
por hacer por todos los buenos 
católicos. Asi el primer punto 
es: instrucción religiosa de nos­
otros, es decir de aquellas nu­
merosas familias que están en

ayunas y hambrientas de ins­
trucción religiosa.

El primer punto comprende 
pues el conocimiento del cate­
cismo, dp ese librito precioso 
que nos enseña todo aquello 
que debernos creer y todo aque­
llo que debemos hacer para sal 
vamos. "Después de mis estu­
dios filosóficos, dice el exce­
lante prelado, yo tomo en mis 
manos este precioso librito una 
vez por semana lo menos, y 
siempre saco algún provecho”. 
Cada miembro debe comenzar 
una breve instrucción religiosa 
aunque sea de cinco minutos 
diarios. Deben hacerse las lis­
tas de los socios y ponerlas en 
lugar visible y lo menos una vez 
al mes todas las sodas de la Ac­
ción Católica de acuerdo con 
el párroco local deben tener un 
curso catequista para todos a- 
quellos jóvenes que aun no per­
tenecen a la Asociación.

Con este fin recomienda a 
los párrocos, a los padres espi­
rituales de las distintas asoci.a- 
ciones católicas fundar escue­
las o centros especiales para la 
enseñanza del catecismo y pe­
dir la ayuda de los profesores 
en nuestras escuelas.

El segundo punto del pro­
grama de la Acción Católica 
para el curso de este año es la 
"Caridad” Cristo nos sirve de 
ejemplo y guia. Muchos creen 
que el ejercicio de la caridad 
consiste solo en dar limosna al 
secesitado; pero la miseria hu­
mana es tan grande y espanto­
sa que es imposible describir­
la: es mas espiritual que mate­
rial y por consiguiente es ne­
cesario que la caridad se ejer­
cite también en el campo es­

piritual y encuentre medios de 
enjugar las lágrimas y calmar 
los dolores del alma. Obra de 
caridad muy importante es vi­
sitar a los enfermos, a los ne­
cesitados, otro campo muy vas­
to es el de la asistencia de tan­
tos niños abandonados. Ejerci­
tándola en los niños a veces se 
llega hasta el corazón duro y 
frío de los padres de estos ni­
ños, que viven lejos muy lejos 
de la fé.

La buena Prensa 
Pero a todo esto, agrega el 

Prelado Consiliario es necesario

la buena prensa.
Recuerda las palabras de Pió 

X. "En vano se edifica la Igle­
sia si no tiene buena prensa”.

Todos los adictos a la "Ac­
ción Católica” deben hacer to­
do lo posible por ayudar y pro­
pagar la prensa católica.

Si cooperan los frutos se ve­
rán muy pronto y así todos u- 
nidos, formando un solo cuer­
po con un solo jefe podrán lu­
char, vencer y llevar muchas 
almas a Cristo, que es nuestro 
Dios y Rey!!

El Gas el 
Combustible Ideal

A todas las personas que tenga 
interes en vivir mejor

El Gas es Barato
SIEMPRE A SUS ORDENES

Cia. Panam eña de Fuerza 
Y LUZ

Panama Colon
i
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- DAMAS CATOLICAS -
Espíritu  Cristia­

no y  Espíritu 
m undano

Durante los primeros siglos 
de la Iglesia, cuando todos los 
seguidores de Cristo llevaban 
una vida santa, mientras que 
los demás mortales, que vivían 
a su alrededor, se hallaban su­
midos en las sombras de la ido­
latría, era fácil discernir los 
mundanos de los cristianos, pa 
ra frecuentar el trato de éstos 
y evitar el de aquellos.

El mundo, a la sazón, desen­
cadenaba sus furias contra Je­
sucristo y sus ecuaces, presen­
tándose a cara descubierta y re 
vestido de señales inequívocas: 
pero después que naciones en­
teras han abrazado el Evange­
lio, y la relajación de costum­
bres ha logrado introducirse en 
tre los mismos cristianos, Ka 
ido formándose poco a poco 
en medio de ellos un mundo ex 
traño en el cual reinan casi to­
dos los vicios y desórdenes del 
paganismo; un mundo ávido 
de honores, placeres y rique­
zas, un mundo cuyas máximas 
cr rnNaic.o 1 ;<i.ubierta o soV- 
paclamcni. v  tuaÁir'MS de Je- 
óU'.rísro

. -.íín-.'• f iu. ^
e! í-vistianis- 

mo,' resulta más difícil hacer 
el disí'ernimiento de los munda 
ri‘j- y J i( obreros cristianos 
tanto mas, cuanto q ios mun 
danos disfrazan muchas veces 
con suma destreza sus perver­
sas doctrinas, las van sembran­
do con toda reserva y apelan a 
toda clase de sutilezas a fin de 
conciliarias con las enseñanzas 
de Cristo, enervando y suavi­
zando de una parte las santas 
austeridades del Evangelio, y 
ocultando mañosamente el mor

tifero veneno que encierra en 
sí la moral mundana.

De ahí se sigue un peligro de 
seducción tanto mas pernicio­
so, cuanto que no se descubre 
muchas veces a primera vista, y 
por consiguiente no se toman 
precauciones para evitarlo; de 
ahí también cierto espíritu a- 
comodaticio, con el cual se pre­
tende armonizar y conciliar la 
severidad cristiana con las má­
ximas del siglo, acerca de la 
ambición, la codicia, los place­
res y diversiones, halagando de 
esta suerte las bajas pasiones, 
falsificando la moral de Cristo 
y creando poco a poco con­
ciencias falsas o erróneas.

No es fácil comprender cuan 
tos estragos producen tan per­
niciosas enseñanzas, aun entre 
personas que se precian de pia­
dosas y devotas: estragos mas 
difíciles de remediar, en cierto 
sentido, que los de una con­
ducta abiertamente mundana y 
criminal, por cuanto no quie­
ren reconocerlo, viviendo ilu­
sionadas acerca de este particu 
lar.

Cons le;*en los padres y ma- 
-juááítb Ve^pcii- 

sabilidad les cabe en esta situa­
ción, cuánta necesidad hay de 
instruirse en la Rc’i ión '■n-

net
para poder practicarla con a- 
quella santidad y pureza de vi­
da y costumbres de los prime­
ros cristianos, y cuántas nece­
sidad hay de asociarse y orga­
nizarse en una sola fuerza, de 
modo que el espíritu cristiano 
resurja en las familias y e nlos 
pueblos, se imponga sobre el es 
píritu mundano y triunfe de
él.

A p o s to la d o  de A m o r
El apostolado no es el privi­

legio exclusivo de sembradores y 
de obreros activos Sabéis 
quienes son los que de veras tra­
bajan en los campos de mi Pa­
dre Celestial? Aquellas almas cá 
lices que llenas hasta los bor­
des de mi sangre y de mi vida 
balsan y derraman a raudales la 
superabundancia de sus corazo­
nes hechos ascuas. Le faltan a- 
póstoles en cuyos corazones, en 
cuya vida interior más intensa 
resuena victoriosa la palabra e- 
terna el Verbo Divino que soy 
yo mismo! Más que lenguas de 
brillo quiero, pido y necesito al­
mas que me amen con amor ar­
diente, q’ irradia siempre, sin 
saberlo ellas mismas muchas ve 
ces, del amor que las devora
Meditad el apostolado del cora­
zón de mi madre, quién más 
que ella me dió a conocer y me 
hizo amar Esto porque nin-

MONTE k PUMO NÂCI0NAL
Institución del Estado para beneficio de las clases po­

bres.—Se cobra, el tipo de Interés de la plaza.

Queréis que la humani­
dad progrese? Instruid

a la Mujer
Es la mujer la que mayor in 

fluencia ejerce sobre los desti­
nos de la Patria, porque el ho­
gar es el dominio de la mujer y 
el hogar hace al hombre.

La primera escuela del ca­
rácter es el hogar doméstico y 
de ahí proceden los principios 
que gobiernan a la sociedad. El 
niño de hoy es el ciudadano 
del mañana; su pequeño cere­
bro es un espejo que refleja­
rá en el transcurso de los a- 
ños las primeras imágenes que 
que se le presentaron. Las pri 
meras impresiones grabadas in 
deleblemente en su memoria, 
trazan el claro del cuadro de 
su vida. Las inclinaciones mas 
profundamente arraigadas, tie­
nen su origen cerca de la cu­
na. El ejemplo es de suprema 
importancia para formar la na­
turaleza del niño y es imposi­
ble formar una naturaleza bon 
dadosa, refractaria al mal, pu­
ra de espíritu y de corazón, 
en medio de la vulgaridad, de 
la maldad y de la impureza.

La madre es el modelo que

el niño tiene constantemente 
a su alcance y por lo mismo, 
si deseamos obtener bellos ca­
racteres, debemos poner ante su 
vista bellos modelos.

Una buena madre es un án­
gel sobre la tierra; es un i 
mán que atrae todos los cora­
zones; una estrella polar para 
todos los ojos. Inconsciente­
mente se imita y esa imitación 
constante equivale a un mun­
do de preceptos.

El ejemplo está mucho mas 
arriba que el precepto; es la 
enseñanza en acción que de­
muestra mil veces mas de lo 
que pudiera hacerlo el mejor 
maestro. Frente a un mal e- 
jemplo, los mas sabios precep­
tos son inútiles; porque el pre­
cepto, si no va de acuerdo con 
la práctica, es mas novico que 
útil puesto que hace nacer y 
desarrollarse el mas detestable 
y cobarde de todos los vicios, 
la hipocresía.

Siendo la madre la que está 
mas cerca del niño que el pa­

dre, su buen ejemplo en el ho­
gar es de mayor importancia.

De las costumbres de ella 
hace las suyas propias, y su ca­
rácter se refleja notoriamente 
en él. Los sentimientos nobles, 
puros y generosos que ella siem 
bra en su espíritu, en su tierno 
corazón cuando pequeñito, con 
tinuarán fructificando en buc 
ñas acciones y serán capaces de 
hacerlo marchar por una línea 
recta y honrada. La educación 
que da la mujer, es más eleva­
da por lo mismo que es más 
humana. El hombre es la ca­
beza, la mujer el corazón de 
la humanidad; él es el criterio, 
ella el sentimiento; él es la 
fuerza, ella la dulzura, el con­
suelo. El hombre dirige la in­
teligencia, la mujer cultiva 
los sentimientos y éstos son los 
que forman el carácter. Mien­
tras él llena la memoria, ella o 
cupa el corazón. El padre en­
seña a conocer el mundo; la 
madre enseña a conocer a Dios.

Margarita Cirer de Roa.

gún corazón como el suyo su­
po amar.

Orad orad constantemente, 
orad con una confianza a to­
da prueba, orad con fé inque­
brantable, orad en unión con 
mi Divino Corazón y salvad a 
un mundo q’ perece, no por fal 
tarie profetas que ya no nece­
sita, sino almas de oración. Pe­
did a mi Padre envíe esos obre 
ros indispensables a mi viña. Ob 
tened esos apóstoles de fuego a 
fuerza de gemidos y de súplicas; 
hablad a mi Padre, vuestro Pa­
dre, hacedle violencia en el se­
creto de vuestras habitaciones 
y a los pies del santo taberná­
culo. Orad con fe y amor ca­
paces de transportar montañas, 
orad y labraréis la gloria que 
me es debida, gloria que depen­
de de vosotros y que confío en 
vuestro celo como un depósito 
sagrado.

El aOhoíismo es' uno de los 
mas temibles enemigos del sér 
humano en gtiierai, pero iiiuy 
en particular del obrero.

Desgraciadamente en el con 
sumo de bebidas alcohólicas, li 
mita sus principales goces y for 
ma parte principal de su pro­
grama en los días de descanso 
o días cívicos. Dominados mu­
chos hombres por esta pasión, 
no se detienen a reflexionar el 
crimen moral que constituye 
para la dignidad de su perso­
na, vicio tan abominable, que, 
anula la voluntad y los redu­
ce a guiñapos dignos de com­
pasión.

A eso hay que agregar el há­
bito muy común de que al a- 
migo no hay otro mejor me­
dio de hacerle los honores y de 
compartir su grata compañía 
que brindarle licor, no confor­
me a la razón, sino hasta verlo

perder el juicio y dejarlo en 
condiciones ridiculas para lue- 
¿o SI es posible, nacer alarde 
de la obra hecha.

En este caso la responsabili­
dad’ del bebedor es doblemen­
te grave; éste es vicio que n! 
lo estricto de la ley, nj su san­
ción, tienen la fuerza de pre­
venir o ahogar. La sobriedad 
es privativo de una educación 
moral que se base en princi­
pios sobrenaturales y raciona­
les, que hagan inmutable la vo 
luntad y lúcido el entendimien 
to, para sostener la lucha con­
tra el ímpetu avasallador de las 
pasiones. La experiencia se can 
sa de demostrarnos que los prin 
cipios de dignidad, no siempre 
bastan al hombre. Por otro la­
do en esta vorágine de princi­
pios establecidos por la sober­
bia denlos hombres, se corre el 
riesgo de juzgar sólo por las

smo
apariencias, no resultando pa­
ra nada extraño, que veamos 
H.-'m-’r dignos a muchos indig­
nos, mientras que relegadas Qcl 
aprecio de los hombres, vive la 
verdadera dignidad.

Sólo las disposiciones esta­
bles convertidas en hábitos dan 
a la voluntad firmeza. De a- 
quí la necesidad e importan­
cia de educar al niño desde su 
más tierna edad; de aquí el im­
perioso motivo de que la es­
cuela no limite su labor a ins­
truir, sino que los males socia­
les, los mire como problemas 
que hay que estudiar de ma­
nera inteligente y entusiasta 
dentro del aula, para inculcai 
en la juventud una actitud 
mental y moral de prevención 
contra los vicios que degene­
ran al individuo y crear en ella 
hábitos que sean luego los sal­
vavidas contra ellos.

(Pasa a la Pág. 4) 
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A favor de la Casa de
Ejercicios.

R ogam os a  las p e rso n as de só li­
da  p iedad , q ue  co m p ren d en  la  g ran  
im p o rtan c ia  q ue  tien en  lo? Stos, 
E jerc ic ios E sp iritua les, llam ados p o r 
el Sum o P on tífice : “ L a O b ra  de 
las O b ra s” , se sirvan  a y u d ar a  a 
m u eb la r  la C asa  que p a ra  los Stos. 
E jerc ic ios p re p a ra  la  “ A cción  C a ­
tó lica  de P a n a m á ” .

C ada  p e rso n a  de b u en a  vo lu '.- 
ta  o b ra  de ilu m in ar a  las a lm as con 
dios y a  sea  con  d inero , y a  con inus- 
b le t o dem ás ú tiles caseros, t.ales 
com o tazas, p latos, cub iertos , vasos, 
m an te les, sábanas, se rv ille tas, to 'i- 
Has e tc . e tc .

El S eñ o r p re m ia rá  con  c reces la 
c a rid ad  de que deis m u es tra  en  e s­
ta  o b ra  de ilim in ar a  las a lm a r  con 
la  luz de las V erd ad es E te rn as .

En los E stados U nidos el p ro p ie ­
ta r io  PR O T E ST A N T E  del H otel 
W est-B aden h a  reg a lad o  su hotel 
con  todo  el m obiliario  a l S u p erio r 
de los Jesu ítas  p a ra  q ’ lo co n v ie rta  
en  C asa  de E jercic ios. No es posi­
ble q ue  los P anam eños, que som os 
C A T O L IC O S de cepa  nos quedem os 
a  la  zaga de un generoso  p ro te s ta n ­
te .

S írvase  av isar a  la o ficina  de A c­
c ión  C ató lica . T eléfono 9 2 2 -J  si de­
sea  co n tr ib u ir  con su óbolo.

0ooooo
oooooooooooooooooo
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Escuela Privada de Modistería de

ROSA W. DE ESCOBAR
Clases de Corte y Confección, está abierta la matrícula

de 1935—1936
Ave. 4 de Julio No. 13 Tel. 1284 J.
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Educación moder­
na de las niñas de 
buen tono social

Por un Misionero Kedentorista

LEMA.—La educación de las 
niñas está tan descuidada como 
la de los mancebos.

Las mujeres católicas de to­
das las épocas de la Iglesia han 
'sido tan grandes porque han 
juntado a las virtudes sublimes 
de su castidad un conocimien­
to profundo de la Religión Ca­
tólica.

Voy a probar esta afirmación 
que antes copié del P. Ráuli- 
ca, con hechos narrados por e- 
se mismo autor Deseo que las 
jóvenes de ahora se sientan con 
ambiciones de que un día su 
nombre figure entre las listas 
gloriosas de las Mujeres Ilustres 
de la Iglesia en nuestra Patria. 
¿Cuál será la primera? Oh ar- 
ticulito mío, entra en su espí-
i' .. V .¡iTcrmii'1 S" Vf-U:nv,v.j,

En los primeros siglos la 
IgTesi.n h  mujer Cristian i no 
solo tenía el conocimiento his- 
jróricc racional, hasta el ' c- 
nocimiento material del cristia­
nismo, sino también el conoci­
miento de ios hechos, el cono­
cimiento de- demostración, el 
conocimieneo científico de él. Y 
por esta causa de este conoci­
miento de las verdades más su 
blimes, reducidas a la práctica 
por las más grandes virtudes, 
imponía ella a los filósofos del 
paganismo y al paganismo de 
los filósofos, los confundía y 
los atraía a la verdadera reli­
gión, o los confundía y los re­
ducía al silencio cuando no con 
seguía convertirlos; y por esta 
predicación doméstica de la mu 
je,r cristiana, cuyas doctrinaíj 
estaban apoyadas en sólidas ra­
zones y en virtuosos ejemplos, 
se estableció el cristianismo en 
la familia, y se propagó en las 
ciudades y en la sociedad.

En tiempo de persecuciones: 
viva, ardiente y firme fue la 
mujer mártir. Pero, leamos las 
actas de las mártires, y por la 
manera clara y precisa con que 
ellla, la mujer, anunciaba en'

■ los tormentos las grandezas del 
dogma cristiano en presencia 
de los tiranos filósofos y de los 
filósofos tiranos, llenándolos de 
confusión, nos convenceremos 
de que su espíritu estaba ilus­
trado por un conocimiento pro 
fundo del cristianismo, así co­
mo su corazón estaba abrasado 
de amor heroico.

En efecto, al abrazar esta re 
ligión divina, procuraba la mu­
jer tanto y aun mas que el hom 
hre profundizar en ella, en­
trar en las potencias de Jesús,

por medio de un estudio seria 
y una meditación continua de 
sus misterios y de sus leyes.

Un ejemplo: Santa Cecilia:— 
La historia de esta Virgen ca­
sada, que llevaba siempre en 
su pecho verdadero santuario 
del pudor, el código augusto de 
los Evangelios, es la historia de 
todas las nobles vírgenes y su­
blimes matronas cristianas de a- 
quella época, tan gloriosa para 
la religión de Jesús. Todas ellas 
hacían de este libro, tesoro 
compendiado de la sabiduría de 
Cristo, el objeto de su lectura 
continua, de sus meditaciones y 
de sus delicias. Ellas lo sabían 
de memoria, se penetraban de 
su espíritu y descubrían en él 
diariamente pensamientos más 
elevados, doctrinas más profun­
das, bellezas más encantadoras 
y consuelos más abundantes; y

- 'í Oi'ínTi: ii'.’trido en esta 
ciencia del Verbo hecíio carne y 
con el corazón fortalecido con 
la gracia de los sacramentos, 
s-^rían los tormentos más a- 
t/vjces y I - muerte mas ‘ í 
C'm iquel proi í̂igio de consta 
cia que formaba la admiración 
y la desesperación del paganis­
mo y el triunfo de la verdade­
ra religión.

Hay historiadores que asegu­
ran que teniendo las mujeres 
más tiempo que los hombres 
para estudiar, como entonces so 
lo se estudiaba en el hogar la 
religión, eran ellas más sabias 
que los mismos varones. De es­
ta preocupación de aprender a 
defender su religión de los per­
seguidores hacia su ciencia del 
cristianismo' a la altura de las 
virtudes y de ahí también su 
apostolado y las numerosas y 
admirables conversaiones que 
ellas hacían en su familia corno 
Cecilia, y en su país.

Hoy las mujeres deben ser 
mártires, pues hay muchos per­
seguidores; deben ser doctoras 
en los hogares y academias y 
clubs, y paseos, y hasta en tea­
tros; hoy se persigue la religión 
de Jesucristo que rehabilitó a 
la mujer; para que la mujer sea 
agradecida debe defenderla, de­
be discutirla sabiamente, debe 
purificarla de la inmundicia 
del libertinaje moderno con la 
blancura de su pureza; para es­
to debe instruirse completa­
mente en nuestro cristianismo. 
Y para eso debe recibir instruc­
ción religiosa adecuada en los 
colegios, ya que las mamás de 
hoy son incapaces de instruir 
doctamente a sus hijas, porque 
ellas no fueron instruidas en 
los colegios que pagaron...

Panificadora Nacional
de FRANCISCO BELDA

S itu ad a  en  la  e sq u in a  de  la  A v en id a  B y C alle 5a.
E lab o ram o s el m e jo r P an  de la  c iudad , con  las m ejo res ha- 

rtinas q u e  e n tra n  en  p laza; lo! m ism o q u e  los p a litro q u es  y pan  
de huevo . P a n  de du lce  y P a n  de tr ig o  n egro .

V endem os m uchos o tro s  a r tícu lo s  a  los p recios m ás ba jos 
de p laza.

D ulces finos. M an teq u illa  C ascada . H uevos frescos d ia r ia ­
m en te . A zú ca r B lanca, Sal F in a , E tc. Etc.

T eléfono  995-L  A ve. “ B” y C alle 5a.
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CIUDAD VATICANA.

El Papa ha dado su aproba­
ción definitiva al proyecto de 
la Exposición Internacional de 
la Piensa Católica, que será e- 
jecutado por el arquitecto mi- 
lanés Ponti, de la oficina téc­
nica del Vaticano, con la ayu­
da del ingeniero Catelli. Los 
trabajos empezarán muy pron 
to y se realizarán rápidamen­
te, a fin de que qúeden ter­
minados este mismo año.

Los tres primeros meses del 
año próximo se reservarán pa 
ra ordenar las secciones, y el 
Pontífice inaugurará laj Ex­
posición en los primeros días 
de abril. Hl pabellón central 
se levantará en el patio de l:.i 
Piña, en una extensión de 6,- 
000 metros luadrados. El mo­
numento de San Pedro, que se 
halla en este patio, será tras­
ladado a los jardines del Vati­
cano.

Dos salas nuevas en la 
Biblioteca Y  atic an a

Ha visitado el Papa la nue­
va instalación de la Biblioteca 
Vaticana, a la que se han agre 
gado dos grandes salas del de 
partamento de Pió V. En e- 
llas se ha colocado la riquísi­
ma colección de relicarios me­
dioevales, que antes se guarda­
ban en el "sancta sanctorum” 
de la Basílica Vaticana. El 

Pontífice mandó construir nue 
vas custodias para las reliqui.is 
y destinó los antiguos relica 
ríos al Museo Cristiano, que 
forma parte de la Biblioteca 
Vaticana.

El Papa visitó además el Ar 
chivo Gaetani, de gran valor, 
recientemente adquiiido por la 
Biblioteca, a la que lo legó el 
difunto príncipe Gaetani.
El Cardenal Lépicier recibido 

por el Papa
De regreso de Malta, donde 

asistió en calidad de Legado al 
Concillo regional, fue recibido 
por Su Santidad el Cardenal 
Lépicier, juntamente con los de 
más miembros de la Misión que 
le acompañaron. Ç1, Papa les 
dirigió la palabra y les expre­
só su satisfacción por el éxito 
alcanzado y por la impresio­
nante manifestación de fe da­
da por el pueblo maltés.

También recibió el Papa a 
ciento cincuenta miembros del 
Congreso Internacional del Ben 
zol que fueron a visitarle con 
sus familias después de reco­
nocer la zona industrial de la

Ciudad Vaticana. El Papa les 
agradeció la visita y les mani­
festó su complacencia por la 
actividad desarrollada, que tan 
tos servicios prestados a la hu­
manidad.

VATICANO.— El Sumo 
Pontífice recibió en audiencia 
a 22 sacerdotes recién ordena­
dos del Colegio de Propagan­
da: 6 de China, 5 de la India, 
3 de Australia, 2 de Nueva Ze­
landa, y uno del Japón, Yu­
goslavia, Dinamarca, Holanda, 
pases tan diferentes, estaban ín 
Líbano y Annam. Todos de 
timamente unidos entre sí por 
cristo, y adhesión a su Vicario 
la misma fe y amor a Jesu- 
en la tierra.

ESTADOS UNIDOS.— Ha 
sido nombrado Legado Ponti 
ficio para el VI Congreso Eu- 
carístico Nacional de Cleve­
land, O., (del 23 al 26 de sep­
tiembre), el Cardenal Hayes, 
Arzobispo de Nueva York.— 
Los propietarios del rascacielos 
Guarantee Title Building han 
ofrecido gratuitamente los tres 
primeros Congresos. Esát jun­
to a la Catedral, y cerca del 
espacioso Auditorio, donde ten 
drán lugar las grandiosas mani­
festaciones eucarísticas. Así se 
aprecia a la Iglesia en Estados 
Unidos.

Mrs. Della Madden ha legado 
$42,3 !’0 para diversas institu­
ciones católicas de San Anto­
nio, l'ex.; Mrs. F. G. B^mfils, 
una beca de $6,000 al Semina­
rio de Sto Tomás, de Denver, 
Colo.; y Miss Mary Jane Lo­
gan, su propiedad, valuada en 
$9,600 al Seminarlo de S. Car­
los, de Overbrook, Pa. Son 
legados que, como depositados 
en el "Banco” del cielo produ­
cirán el único "interés” que 
puede aprovechar a las almas.

ESPAÑA. .—La Asociación 
Patronal Católica ha propues­
to al Ministro del Trabajo 'un 
decreto autorizando a los pa­
tronos a pactar con los obre­
ros”. El fin es ponerse de a- 
cuerdo para descansar los días 
festivos y facilitar el cumpli­
miento de los deberes religio­
sos, sin perjuicio de las em­
presas ni de los obreros. Es un 
excelente paso para la armo­
nía entre él capital y el tra­
bajo, tratándose patronos y o- 
breros como hermanos en la 
fe. Lo mismo debieran hacer 
los amos con sus criados.

A la Inclita Compañía de jesús en el 
día de su Santo Fundador.

Con motivo de la festividad Superior y Comunidad, uno de 
de S. Ignacio de Loyola, fun- cuyos miembros dirige tan a- 
dador de la Compañía de fe- certadamente nuestra "A. C.” 
sus, ”La Acción Católica se” y los felicita a todos por su ge- 
complace en presentar un res- nerosa labor apostólica entre 
petuoso saludo, al Rev. Padre nosotros.

Alcoholismo v Obrerismo
Las masas obreras como las 

masas estudiantiles son suscep­
tibles de reacc^n tanto para 
el bien como para el mal. Más 
que acercamiento a ellas pam 
enardecerlas, tienen una m::- 
vor necesidad de que se le? 
instruya en los medios de me­
jorar su vida moral y mate­
rial, de hacerles sentir y pala­
dear los goces legítimos oue re­
clama la existencia, según las 
posibilidades individuales. Î i 
vida del obrero se hace más a- 
fanosa de lo que ella es en reí 
lidad, por ignorancia, porque 
no se le educa como se debe.

El Gobierno quiere que en 
las próximas elecciones, triun­
fe el querer del pueblo.

El Secretario de Gobierno y 
Justicia Dr. J. D. Arosemena 
en telegrama circular anunció 
asi a los Alcaldes de la Repú­
blica.

"El Poder Ejecutivo desea vi 
vamente que las elecciones que 
tendrán lugar el año entrante 
con el objeto de renovar los 
poderes públicos, se lleven a 
cabo con la mayor libertad y 
dentro del orden más perfecto, 
de modo que sean ellas la ex­
presión real del querer popu­
lar. A este fin es preciso que 
cada individuo esté provisto o- 
portunamente de su respectiva 
cédula y en tal virtud me per­
mito excitar a Ud. para que 
dé las mayores facilidades en 
la expedición de cédulas, ace­
lerando al mismo tiempo su 
expedición”.

bierno para conseguir que se 
reduzca la tarifa que cobra ac­
tualmente por suministro de a- 
gua.

El decreto que prohibe las 
carretillas por la Avenida Gen 
tral se aplicará estrictamente. 
La consulta del señor Raúl de 
la Guarda hecha al Alcalde del 
Distrito sobre el tránsito en 
cualquier dirección de carreti­
llas, bicicletas y caballos por ca 
lies, de una sola vía fue resuel 
ta en sentido negativo.

En este sentido el Alcalde 
de la Ossa pide al Comandan­
te de Policía la aplicación es­
tricta del Decreto número 8 
de 18 de Abril de 1933.

Cmnpleaños
Celebró el suyo la niñita de 

don Luis Felipe Clement y de 
Marta Estela Clement, hija de 
doña María Linares de Cle­
ment. Formulamos nuestros vo 
tos por su felicidad.

Con motivo de haber cele­
brado su cumpleaños doña Dia­
na Dutaria de Valdés la feli­
citamos.

El 28 del presente cump’ ó 
años don Mariano Arosemena. 
A las muchas felicitaciones rue 
indudablemente ha recibido, 
unimos las nuestras.

Piden el nombre de Iturralde 
para un parque un grupo de 
personas distinguidas.

Este parque es el que se pro 
yecta formar en el área en don 
de se levantaba el antiguo Hos­
pital Santo Tomás.

Se ha iniciado la inscripción 
de un nuevo Partido Político 
el Liberal Doctrinario Demó­
crata, formado por amigos de 
la actual administración y a la 
vez que por simpatizadores de 
la candidadutra de Don Enri­
que A. Jiménez.

Rodeada del cariño de sus 
papás cumplió su primer año 
la graciosa niñita Semira Kclu- 
che. Muchas felicidades desea­
mos a tan simpática chiquití­
na, que constituye hoy una 
bella promesa para sus amorosos 
padres.

El señor Alcalde del Distri­
to ha nombrado una comisión 
pro embellecimiento del Par­
que Urraca, situado en el barrio 
de Bella Vista.

Esta comisión la integran lo' 
señores Capitán Clifford Pay­
ne, doctor J. J. Vallarino, In­
geniero Rogelio Navarro, Geor­
ge K. Ford y Max Delvalle.

Cinco miembros del Direc­
torio del Partido Liberal Doc­
trinario presentaron renuncia al 
iniciarse la inscripción del Par 
tido Liberal Doctrinario De­
mócrata.

Estos miembros fueron: el 
Presidente del Directorio don 
 ̂ ! ique / I i, . los seño
i." i'..o;',»-Í*̂  \'avar y AkU-jía- 
d- s »: t, ei Ki
cr* Iu .'i. Ym'C- - liés," úÍen ' ver.. j 
actuando como representante 
del Dr. Harmodio Arias y don 
Abllio Bellido, quien figuraba 
como represer.iante de don T,er 
poido Arosemena.

Viajeros
Procedente de Penonomé se 

encuentra entre no.sotros doña 
Carmen Arias. Le presentamos 
nuestro saludo.

Procedente de California, se 
encuentra entre nosotros la se­
ñorita Berta Sucre.

Le damos; la bienvenida.

En vista de que en la ciu­
dad de Colón se cobra a precio 
más elevado el galón de agua, 
la Cámara de Comercio de e- 
sa ciudad hará solicitud al Go-

La Zona del Canal tiene 
26,636 habitantes. Lo; indica 
así el censo que acaba de ha­
cer la policía allí.

Cóndolencia
r, eciban n-ie,- ras r̂ases de 

oondoien« '.i ios deudos de la 
señora de a aarnta C. vda de

Se avisa a tas vjctas de 
la Acción Católica” que 
I die icho fiel presente 

se dirá una misa por el al­
ma de la soda Mercedes 
G. de Guardia.

Se recuerda la asistencia
a este acto y el ofreci 
miento de la Sagrada Co­
munión, las cjue lo deseen.

Las Tablas Celebra con espíen
dor Inusitado sus Fiestas 

Patronales.

(Viene de la Pág. 3)
Escuelas nocturnas, clubs edu­
cativos para obreros,, bibliote­
cas, gimnasios son indispen­
sables para ello porque en un 
ambiente disipado en donde 
más abunden las cantinas y ca­
barets necesariamente la' vo­
luntad cede.

Sin duda el alcoholismo es el 
peor azote de la masa obrera, 
él es la causa principal de mu­
chas de las privaciones que tan 
to le amargan el corazón y que 
conduce muchas veces a la 
ruina moral de sus propios hi­
jos.

Emilia Gutiérrez E.

Las fiestas religiosas cele­
bradas en la población de Las 
Tablas, en honor de su excelsa 
patrona Santa Librada, han re 
vestido insólito esplendor en 
este año, hecho que nos com­
placemos en reconocer hacien­
do del dominio público los de­
talles de tan solemne festivi­
dad, por medio de la siguien­
te crónica, que comenzará por 
hacer una narración de los ac­
tos que se verificaron desde 
los preliminares de la fiesta, 
que fueron las novenas, hasta 
el mismo día de la solemnidad 
principal, el 20 de julio.

Las novenas se comenzaron 
el 11 del presente mes, y des­
de la primera hasta la última, 
las personas que asistieron a e- 
Ilas quedaron gratamente im­
presionadas. En todas se cantó 
Salve y Tota Pulchra; pero lo 
que más agradó, fue el canto 
del selecto grupo de señoritas 
que ocuparon el coro durante 
las noches de la novena. La a- 
nimación y el entusiasmo fue­
ron creciendo durante estos 
nueve días, hasta culminar el 
19 y 20 de julio, con un en- 
tusiasmí!  ̂ desbordante v una 
devoción a Santa Librada fer­
ventísima.

La Iglesia se adornó con ar­
tísticas colgaduras; de cada u- 
na de las columnas de los ar­
cos centrales, pendía una ban­
derola roja con una inscrip­
ción, en letras doradas, en la

cual se leía una invocación a 
Santa Librada. En medio de 
los dos grandes candelabros de 
la luz eléctrica que ilumina la 
fachada de la Iglesia, se colo­
có, en tela, una inscripción, 
que decía: "VIVA SANTA 
LIBRADA’ y a los lados las 
banderas Pontificia y Paname­
ña. Las andas de la Virgen y 
Mártir, se adornaron artística­
mente con lirios, cuya nítida 
blancura y aromático olor sim 
bollzaban la pureza, y con pre­
ciosísimas* rosas, cuyos rojos pé­
talos simbolizan el martirio.

Sobre todo esto y coronada 
con brillante aureola de luz e- 
léctrica, descollaba Santa Libra 
da lujosamente vestida con tú ­
nica roja y manto azul salpi­
cado de aureas y rutilantes es­
trellas que brillaban sobre el 
fondo azul del manto, y los 
brazos extendidos en la cruz 
como llamando al pueblo de 
Las Tablas a su seno para pro­
tegerlo.

A las ocho y media de la 
noche del día 19, comenzó a 
desfilar la hermosa procesión.

Una vez que hubo regresa­
do la procesión a Ja Iglesia, 
esta quedó llena con el enor­
me gentio. Se cantaron inme­
diatamente Vísperas solemnes, 
Salve y Tota Pulchra.

Amaneció el suspirado día, 
veinte de julio.

A las diez a.m. y dado el 
último toque para la misa, en­
tró el Clero, presidido por el 
señor Vicario Foráneo que iba 
a cantarla, sirviendo de Diá­
cono el R.P. Sergio López B., 
y de Sub-Diácono el Padre 
Porcell y de Asistentes el R.P. 
Córdoba y el que esto escribe. 
La Cátedra Sagrada la ocupó 
el conocido orador sagrado R. 
P. López Boezo. S.J.

En el coro, el mismo gru­
po de señoritas que había can 
tado las Novenas, cantó la be­
llísima Misa de Jimeno que 
sorprendió gratamente a la con 
currericia, mientras el que aun 
que joven y ya consumado mú 
sico, Ignacio Gelonch^ con el 
Maestro de Capilla de esta I- 
glesia señor J., Alcides Alba 
Chanis, acompañaban en el ar 
monium y dirigían la orques­
ta. La parte musical fue, pues, 
un éxito brillante, y un acon­
tecimiento raro en estos pue­
blos donde la música clásica 
religiosa es poco conocida. An­
tes del sermón, las mismas cua 
tro niñas, vestidas de angel, 
que habian llevado en la pro­
cesión los emblemas alusivos a 
Santa Librada, se colocaron 
frente a ella y le hicieron una 
ofrenda poética:

Terminado este acto, empe­
zó el Reverendo Padre López 
Boezo su excelente Panegírico

Hacía algunas semanas, des­
de mi llegada al pueblo, que 
veía diariamente entre las ma­
nos gráciles de la Virgen Mi­
lagrosa y bonita de mi parro­
quia, un hndo ramo de rosas 
blancas.

La asiduidad de estas flores 
siempre renovadas, siempre fres 
cas y blancas entre los dedos 
piadosos me llamó la atención.

Un día mientras rezaba muy 
cerca de la hermosa imagen, u- 
nos pasos lentos y suaves, unos 
sollosos en la iglesia silenciosa y 
desierta me hicieron volver la 
cabeza.

Una muchacha como de unos 
diez y siete años, menudita, 
muy linda, de ojos y cabellos 
negros, con aire triste lle­
na de fervor, los l a b i o s  y 
el corazón como llenos de’ una 
misma súplica, se aproximó a 
la Virgen, extendió sus manos 
marfileñas y suavemente des­
prendió el ramo de la víspera 
para hacer entrega a la Madre 
amorosa del nuevo haz de flo­
res olorosas y blancas. Una lá­
grima doliente aparecía en sus 
ojos, en su semblante lleno de 
melancolía noté huellas de in­
somnio y de fafiga y en >u ves 
tido limpio y decente vi la po- 
bi *za.

fr¡preí‘onada le di¡e carino-

do ayud. *ía en algo '
Sorprendida, por un momen­

to pareció temblaj en sus labios 
una revelación y empezó a llo­
rar sin ruido como se llora cuan 
do se tiene el alma transida de 
pena. No intenté ni un mo­
mento contener aquellas lágri­
mas, válvulas de escape del do­
lor. . . las dejé correr mientras
acariciaba con mimo la juve­
nil cabeza de mi desconocida.

Cuando se hubo serenado un 
tanto alzó sus dulces ojos y lue­
go respondió: ^

—Gracias, señorita, perdone 
que no haya contestado antes; 
pero todo me sobra desde que 
mi madre falta.

Mis ojos parecieron interro­
garla.

Para el verano pasado—con­
tinuó—llegamos al sitio. La mi­
seria y el luto visitaron nues­
tro hogar, murió el hermanito 
menor y mi madre le siguió 
muy cerca al cementerio del 
pueblo.

En su lecho de dolor, mien­
tras sus manos ya próximas a 
decir adiós- me bendecían, mi

madre me dijo: "Voy a morir 
Mana Enriqueta. Sin otra ri­
queza que tus virtudes, te de­
jo por madre a la Virgen de los 
Milagros. Ella te acompa­
ñara siempre no llores, hi­
ja mía. . no quedas sola’.

Y con quién cuentas?—le 
pregunté conmovida.

Con nadie —murmuró — 
pero la tengo a Ella como puer 
to seguro donde depositar la 
carga abrumadora de mi pesa­
dumbre.

Y mostró la Virgen Milagro­
sa y bonita.

—Allá, lejos muy lejos, más 
alia del Atlántico vive mi pa­
dre, pero se olvidó de nosotras. 
Ya ve Ud., señorita, que no ten 
go a nadie en el mundo más 
que a Ella.

Y sus grandes ojos de nuevo 
miraron la imagen.

Todas las tardes cuando el 
sol se aleja vengo a pedirle pa­
ra que mi padre se acuerde de 
mí y me lleve a su lado. Tengo 
confianza me lo condecerá.

Absorta, con emoción llena 
de simpatía escuchaba a la -jo­

ven, oré también por ella y lue­
go salí riel pensando qué
habría escrito el dedo de la 
Providencia en el 'pbro de la ví- 
d-: de María Enn<^.‘̂ i.

Ei ;e Íí v T.
nuevo me alejó del pueblo. Pa­
só e! tiempo que todo lo borra 
y un día en la Capital me en­
tregaron una carta en la Ofi­
cina de Correos. Venía de muy 
lejos, de más lejos, de más allá 
del Atlántico. Era de María 
Enriqueta. En ella me anuncia­
ba que la Virgen de los Mila­
gros habla oído sus preces, se 
encontraba en su patria llama­
da por su padre quien de nue­
vo se había casado con una mu 
jer inteligente y buena. Con e- 
llos vivió en paz hasta el mo­
mento feliz en que un joven 
ingeniero había pedido su mano 
y con quien era muy dichosa 
desde el día en que el cielo ha­
bía bendecido ',su unión. Te­
nían por morada una linda quin 
ta a orillas del mar, bajo el ra­
so de un cielo muy puro, con 
una rosaleda muy blanca y al 
amparo de una Virgen de los 
Milagros, según decía, no tan 
linda como la de mi parroquia, 
pero sí tan milagrosa como ella. 
Y terminaban los dos—"En Pri 
mavera venga Ud. a vernos”.

Josefa Conte.

de Santa Librada. Todos que­
damos suspendidos de sus la­
bios, pues fué su sermón una 
verdadera pieza de oratoria sa­
grada. No hallábamos qué ad­
mirar más en el orador: si su 
elocuencia o su sagrada un­
ción para predicar. Hizo un 
brillante elogio de las virtudes 
de la Gloriosa Virgen y Már­
tir, y luego aplicaciones tan 
bien traídas a la vida práctica 
del cristiano, exhortando a los 
oyentes a la renunciación de 
ese espíritu pagano que ame­
naza dominar a todas las al­
mas redimidas con la preciosa 
sangre de Jesucristo. Después 
del sermón la misa siguió su 
curso hasta concluir.

He aquí una breve reseña 
en el día onomástico, por de­
cirlo así, de Las Tablas, por 
que esta es, ha sido y será siem 
pre parroquia de la ínclita y 
gloriosa Santa Librada.

Para terminar voy a cum­
plir con un anhelo de mi co­
razón, y es, el de dar las más

expresivas gracias al Mayordo­
mo de la fiesta de Santa Li­
brada don Domiciano Broce y 
C., que con tanto interés y des 
prendimiento contribuyó para 
el esplendor de dicha fiesta. Al 
señor J. Alcides Alba Chanis, 
que con tanta inteligencia in­
terpretó sus deseos y le secun­
dó admirablemente al joven 
Ignacio Gelonch, que con tan­
to entusiasmo dirigió la emo­
cionante Misa que se cantó el 
día de la fiesta, lo mismo que 
a las señoritas que la cantaron.

Un voto de gratitud tam­
bién para el venerable Vica­
rio Foráneo, para el R.P. Ló­
pez Boezo y demás individuos 
del Clero que ’con su fJtesen- 
cia y participación dieron es­
plendor y solemnidad a la 
fiesta.

Las Tablas, 25 de julio de 
1935.

fosé Antonio de Agreda.,!
Presbítero.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.




